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el verde esmaltín de hojas enormes, los arbustos cons• 
telados de polícromas flores, y los árboles de frondas 
lujuriantes que se adornan de orquídeas, de musgos y 

bejucos. 
Y - cual viéralo el vate, sino en este lugar no en de-

masiado de aquí remota playa- el mar de azogue que 
no se agita ni mueve ni palpita en la bochornal calma 
de esta hora de asfixia, es el cuadro propicio de una 
vida caótica-formándose en inmenso hervidero de 
luz y de calor-en la cual sólo, el primero, organizada 
forma adquirió el alcatráz, que, entre el fuego del cielo 
y de las aguas, navega lento, inmóviles las alas, en 
grave giro amplísimo, hasta que, de repente, cual he­
rido de llll rayo se derrumba, y sumerje su pico en el 

vasto fu sor reverberante de estaño licuado ... 

Ni el nombre de los númenes que un día 

efímeros vivieron, haUaréís ... 

Ignacio M. Altamirano. 

Cap. UI 
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CAPÍTVLO SEXTO 

DE LA GUÍA OESTE MAR y DERROTA, QUE NOS 11120 

EL PILOTO ANTÓN DE ALAMINOS 

... ............................ ' .... 
!EN advierto, Señores, que avreis plazer 
de que mi ynf pirien~ia os acompañe; '! 
por efo, yo, Antón de Alaminos, vez1-

no que fuí de Palos de Moguer y p~r muy muchas 
o·¡ to de embarcadón en ettas aguas, hoy vezes 1 1 o "' , 

dellas vueftro Guía si afsí os plaze, vos vengo a 
dar ayuda, E al efeto é tomado lugar y aco~~do 
convinienle en efta nao, luego de imprecar la d1vmal 
bondad del larguífsimo Criador E dif pensa~or de 
todo Bien; pues todo lo que en mi Tiempo fui harto 

t d.d de 110 flo1· o ánimo en eftos menefteres, en en I o y , 
soy agora en grand sobrefalto á caufa defte _Na~1,o, 
cuyas fermofsísimas hechuras que son adm1ra~1on 

las por la disformidad hermofa de sus maqu111a-
ver • · t 

0 . . d E numerofos compartim1en os, n nas E tan vana os 
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dexan de tenerme temerofo sin remedio, por no ha ver 
practicado deftas induftrias en los tiempos que hobe 
de pafar navegando al servi~io de Sus Altezas E de la 
na~ión Caftellana. 

,,No fue en demafía llanamente y sin esfuer~o que 
logré a~ertar á darvos compañía en la Jornada primera 
defta emprefa de tan grande ymportan~ia, por que 
vierais en la Junta de que os tiene ya hablado el gran 
Cura dom Jofef de Morelos y Pavón, digo que vierais 
allí á Solís y al Pinzón, los cuales á pretefto de haver· 
sido ellos quienes los primeros aviftaron las coftas 
deftas yslas E tierras firmes, lo mef mo que el hidalgo, 
Hernández de Córdova su descobridor e afsí el Capi­
tán Orijalva que más largamente las reconos~ió, y aun 
otros de no tanta nombradía, que todos ellos hizieron 
su tantico de violen~ia sacando quenta de sus meres~i­
mientos E títolos para vos moftrar la ruta deftas aguas, 
dándovos diligente compaña E util rrela\'.ión fasta que 
llegáfedes á Ulua y surgidero de la Vera Cruz. 

,,Hobo nes\'.efidad de que yo enton~es levantare la 
voz para decilles que ya no más acataba la sinrrazón ► 

de que Ellos y aun otros llévenfe siempre E tengan la 
gloria de todas quantas fazañas fizimos en nueftro 
Tiempo y cada qual en aquello que mejor pudo hazer; 
y tengan baftante con la mer\'.ed que hobieron del 
Cielo E su buena ventura, puerto que los auc_tores de 
chrónicac; y rrela\'.iones E otras hyftorias llenan dellos, 
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sus libros y á mí si acafo me nombran de pafsada y á 

manera de grac;iosa dádiva por favor. 
,,Y por todo lo qua!, en eíta commemorac;ión harto 

y debidamente jufto sería que yo que más que nadie 
alguno corrí muy muchas vezes las malas Aguas y los 
ferozes vientos defta derrota, viniefe á vos guiar, para 
de tal manera tener también la mía parte conf iguiente 

en vueflro rriefgoso intento y afanofa Jornada. 
.... 

,,E agora, Señores, arreparad que todos efos baxos 
E ysletas por la banda de la Cofta que es la tierra fir­
me y provinzia de Yucatán, fueron los lugares de Yn­
dias dekobiertos por el armada del f ranc;if co Her­
nández de Córdova, que yo regí como Piloto el más 
prenc;ipal con otros dos pilotos que havian nombre el 
-uno de Camacho y el otro de Joan Alvarez, en el vía­
ge que comenc;amos defde la Ha vana en ocho días del 
mes de hebrero del Año de mili y quinientos y diez y 
siete, quando siguiendo nueftra navegac;ión, y pafados 

• que fueron los veynte días y aun uno más, llegamos 
. al grand pueblo de Cotoche, que era en efa mifma 
punta ó cabo ~atoche, que es como eftá en las Car-

tas de marear. -
11 
Y antes que se me paf e la ocafión, puerto que 

agora eftamos en efto de Yucatán, yo vos pido lic;en-
• c;ia para dezir algunas pocas rrazones que harto me pe-
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fan en el Anima y en la corn;enc;ia, y el cuyo pefo me 
malogran en parte la Bienaventuranc;a, E la beatitud 
que por grazia de Dios y largos padec;imientos mios 
me fueron otorgadas para gozallo lo más del t· . . tempo 
srn f111, vagando por sobre defta Mar en donde . 

f ' 1 • yo 
p~ se os mrs trabaxos E fatigas mayores durante mi 
vida mortal y perefc;edera en efte mundo. 

,,E al efeto diría de cómo unos liombr , es son mas 
fortunados que otros con los miímos merefc;imientos 
y los hay favorefc;idos de la buena ventura E afsí d~ 
la buena opinión de la Hyftoria, en tanto que los otros 
son como carroña de que todos fuyen por que apefta 
y es dañofa á los buenos humores de la Salud. 

." ~ :fto d~go, por que bien savrnys, Señores, que de 
m1 d1hgenc;1a y ofi~ios en el viage del illustrífsimo e 
muy gloriofo Almirante, poca ó denguna quenta se 
h_aze de memorar la mia calidad y el nombre; acaef­
~1endo lo mifmo en lo del Descobrimiento defta coft 
E la florida, y de que yo fuí el primero que navegó 1: 
canal de Bahama; E dello más me duelo por que á 
contra~te de lo dicho aviene con frecuenzia que los 
Chronrftas qu~ pares,;e como si no quifieran de\illo, 
mas no se olvidan de traer siempre á su pluma de s· 

f' 1 
yo por t~ba en que efte Vucatán era una ysla, y vuelta 
E tornaª, rrepetir que el Piloto Ala minos dezía ysla es; 
c~mo afs1 poner en sus efcritos las mormorac;iones de 
c1ert')s Capitanes y soldados quando lo de Cortés, que 
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á cau[a del tiempo contrario yo ymportuné para no, 
surgir en aquella Enfenada del paraje del pueblo de· 
Potonchán, donde ellos se empeñaban en yr á dalles 
su buen caftigo á los yndios por la guerra que nos 
dieron quando lo de Córdova, tan bravos y ferozes­
que le pufimos entonces al lugar aquel la Cofta de la 
Mala Pelea; donde en la ocafión que eítoy diziendo,. 
baftantemente y aun harto y muy airados me malrle­
zían la gente de los navíos colpándome á mí por los. 
haver llevado á dekobrir E á sufrir dekalabros, como• 
ellos dezían, en aquello de mi infisten<;ia que hera 
ysla y hera ysla. Tambien en eftas quejas que hago, 
diré la porfía sin Caridad de un <;ierto Auctor de hys­
torias que dize y rrepite a manera de dura rreconven-· 
c;ion, como si el herrar no fuef e cofa humana, la parte 
que yo tube en oyr las ymportunac;iones del fra11<;iko 
Montejo para que lo guia[e á su estan<;ia de Cuba 
quando nos fuymos de la Villa Rica y Ulua como Em­
baxadores del Don Hernando y sus Capitanes y solda­
dos, para llevar á Su Magestad el Emperador el oro 
avido en el rrekate con los yndios y las rrela¡;iones y 
Cartas que le enbiaban;con lo qua! tuvo cognof<;imien­
to dello el OovernadorVelazquez, que no querían que 

supiefe el nego<;io. 
,, V volver he á mi rrelai;ión, pues eftas co[as digo por · 

que Bª~éfceme no ser bien ni muy jufto que de los. 
unos· se 'lleve tanta quenta de alabanza y cómo era111 
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de rrostro y cómo se engalanaban la perfona y quánta 

era su gra<;iofidad en el dezir y su diligen<;ia en el go­
vernar y su esfuer<;o en las peleas, y en tanto de los 
otros se tenga á gala no memorar apenas sus meref<;i­
mientos y servi<;io E continuadas fatigas. 

,, V bafta, aquí con eftas rreconven<;iones, que vos 
darán indi<;io de que tambien quando se ha la gloria 
no del todo queda perdida la memoria de haver sido 
hombres vivientes en la tierra; pues digo que de otra 
suerte, no moriríamos creaturas mortales, antes bien 
seríamos Angeles purifsimos defde el pren<;ipio de las 
cofas, e desta manera no havría sido la Redemp<;ión 
del género humano por la Pre<;iosifsima sangre de 
Iesv Christo Nuestro Señor. 

,, V no tocaré más en efta tecla, soplicando que no 
me lo tengan por prolixidad y e<;esivo dekontento con 
los tales chroniftas. 

,, Déxalo aquí sin te alargar más, y yolvamos á nues­

tra Rela<;ión: -
-,,En eftos dias de navegar que ya contamos y los 

dos que nos faltan para llegar al Puerto de deftino, 
más que la guía defta Cofta, será bueno, Señores, y de 
provecho, que confidereis defde mi tiempo los ade­
lantos que ha prefen<;iado esta Mar, y yo en ella, como 
Teftigo de tales e tantas maravillas. 

,, Las familias de hombres moftrudos en ydolatrías 
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E otras fealdades, hán[e mudado agora en grandes po· 
blazones de gente de muy lindo acatamiento, a[sí 
como son tanto sin engaño y tan liberales de lo que 
tienen, que no lo creería sino el que lo vie[e, y digo 
que los dichos pueblos y <;ibdades se enrique<;en con 
muy variadas y diverfas ynduftrias de habilidad 1:: pro­

vecho grande y muy notable. 

11 
Lo que primeramente vos quiero señalar, son efas 

admirabilííimas luminarias de faros que sirven de avi­
fo y anun<;io deftas Coftas, cuya illumina<;ion meres<;e 
ser alabada juftamente. E yo mejor que otros, de todo 
ello he tomado quenta en el trakurso del tiempo, de­
vido á la vigilante Vida eternal que Dios, que es el ma­
yor y Summo bien fue servido me dar c~n su santa l'.­
cen<;ia, otorgando al ánima mia la Graz1a de tener d1-
vaga<;ión pla<;entera E de mucho agrado por eftos lu­
gares donde en vida pafé tan crudelifsimas fatigas Y 

grandes sobrefaltos. 

11
Con lo qua!, quiero dezir y que noteis, Señores, que 

puefto que yo ha vía buena ynf pirien<;ia en eftas co_fas 
de navegar, es de maravillarfe grandemente en v1fta 
de semejantes ingeniofidades, cómo los de mi Tiempo 
y ofi<;io dekonof<;iendo á vezes la derrota E sin se~ales 
de ninguna suerte, nos metíamos en contra del viento 
feroz y las corrientes fortifsimas en demafiado grado; 
y afsí, por el grand Ánimo y el ningún miedo ó te~or 
con que se acometían las emprefas, salíamos en bien 
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quando no dábamos de través con las naos y con el 
Armada e con la vida, ó quando nueftro propófsito no 
lo íbamos llevando á complimiento adere<;ado con 
hambres e fortífsima sed por la falta de cofas comede­
ras y agua E otras muchas incomodidades. 

,,Seguiré la plática á dezir que con el felíz Defcobri­
miento destas Yndias por el ynfigne y Esfor<;adífsimo 
dom Christoval Colom, y luego las subf<;esivas nave­
ga<;iones de otros muy valerofos navegantes y atrevi­
dos Capitanes, avino el hallarfe tan dilatadas tierras e 
provinzias, de campiñas grandisfimas donde criar ga­
nados de todas suertes, y montañas con muchas minas 
de oro y de metales, e gente en iftimable número¡ sien­
do muy de notar sobrello y otras cofas la quantidad 
de E[pe~ierías y plantas de afombrofo provecho. 

,, E defto diré aquello que pueda E como mejor sepa, 
en eftas mis groferas palabras sin primor ni policía y 
sin Eloquen<;ia ni rretórica en el dezir con buena gala­
nura. 

.... 
11 Quando la Europa más lo ha vía menefter, efte 

Nuevo Mundo le ofref<;ió en abundan<;ia el prezioso al­
godón, tan nef<;esario por no abaftar á su cre<;iente ufo 
la produ<;ión de España y la Si~ilia y el Africa Seten­
trional, adonde fue traydo por los Moros. E afsí en las 
Antillas E otras tierras de grande calor y muy mucha 
humedad, se hallaron los variados filamentos que dan 
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las <;eybas y diverfas palmeras y el pie y coftilla de la 
hoja del plátano, y las innumerables pitas y magueyes, 
como también para ufos más delicados y de luxo se 
havía de buscar más tarde la fibra de la piña, igual 
que en lanas se hobo la de la alpaca y la vicuña y la 

llama. 

11 Tanto y aun más que en las Yndias Orientales se 
encontró aquí el añil, y el tinte negro de la xagua, el 
palo de Campeche, el nombrado ébano verde, el achio­
te, la bixa, el laurel safafrás, la capuchina, el palo bra­
zil, y por soare eftos tintes afombrofos, Mégico hobo 
el rrey dellos, el más grande portento en jugos de te­
ñir la cochinilla que deftronó al murex tan pre<;iado, 

1 1 • 

y el qual tambien lo crian <;iertos lugares deftas tie-

rras, en las Coftas de la grande mar del Sur. 
,, En maderas, tambien la América iba á hazer com­

peten<;ia á los bofques de la Asia., con sus <;edros y pa­
lifandros, corales y panacocos y otras ynfinitas clafes 

de árboles, E muy notadamente la caoba. 

11V afsí rresinas, a<;eytes, barni<;es y copales y go­
mas· colofonías tan útiles como las mifmas clafes yn-, 
dicas y africanas, asfalto como el de Syria y la Judea, el 
caucho ó goma eláftica con grand ventaja sobre la 
gutapercha de Malafia. Y en perfumes E bálfamos y 

unguentos saludables, la rresina copayba, el linimien­
to de Tolú y el liquidámbar, que hizieron olvidar á la 
myrra y al yn<;ienso de la Arabia, al benjuí, y al bálsa-
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mo de la Meca; y en jugos curativos y en otros de re­
galo, la vainilla, el guayacán, la anona mofcada, el 
tabaco, la corteza de quina, la jalapa, la coca, las flores 
de magnolia, la ipecacuana, la cuafia¡ y en alimentos 
nuevos, la papa que ha havido quien la nombre man­
jar muy regalado y de gran Mifericordia, af sí como la 
yuca que nos dió el pan ca<;abi y que agora nos dá la 
tapioca, y el Mayz que es el trigo deftas Yndias. 

11E afsí para no invidiar el privilegio que Dios y la 
madre natura dieron á rremotífsimas comarcas del 
Mundo Antiguo, efte Nuevo rreí<;ibió con muy gran­
de ventaja sobre el otro quantos productos le truxe­
ron dél: 

,,La caña dul<;e, el gengibre, el clavo de efpe<;iería, el 
café, y otros variados frutos de summa utilidad y muy 
grande rriqueza. 

•••• 

11 Estando embebec;idos en todas eftas Pláticas no se J 

me acuerda si habedes vifto en la pasada noche <;en-
tellar el grand faro de Progrefso, que es de los prern;i­
pales de toda la penín[ula y aun defta cofta de la Nue­
va España y fuera della en el Mar Caribe y este Seno 
de México, y más dentro de la tierra á caufa de los ba­
xos de la sonda, eftáCampeche,que nofotros en nueftro 
tiempo llamamos Lázaro, y es una provinzia que toca 
con Ouatimala y en ella eftá la grand laguna de Tér­
minos, que yo fuy el primero en la defcobrir quando 
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lo de Orijalva en el Año de quinientos y diez y ocho. 

,, Por quanto agora ya ha veis hecho coftanc;ia de 
vifta en el gran rrio de Tavasco que hobo nombre del 
sufo dicho Joan de Orijalva, yo vos doy el consejo de 
dexar estas rriberas E pantanos y volver en la canoa 
rremando rrec;io para vos embarcar prefto en la Nao, 
diziendo al piloto de seguir su derrota, tomando mar 
antes que se levante el Norte, que es viento travefía 
desta navegac;ión, y que vos afeguro ::¡ue soplará harto 
fuerte aun quando vos digan ser ya entrado el buen 

tiempo. 
,,Y en tanto se apareja e difpone lo conviniente para 

la partida, creo sea devido memorar que aquí en efta 
Barra y defembocadura más bien que en otra rarte, se 
vió la clarif sima señal, que en el dezir de hoy nombra­

ríafe el símbolo, de toda la Conquifta: 
,,Arreparad, mirando atrás en el tiempo las chró­

nicas E hiftorias, las gentes yndias de Tavasco con 
todos sus cac;iques E papas moftrando no merefc;er el 
feo ditado de cobardes que les dieron en rroftro aque­
llos de Potonchán y otras poblazones comarcanas, 
porque no ofaron nos dar guerra quando lo de Ori­
jalva; y afsí fue que al volver con el Cortés, se con­
c;ertaron aquellos de Tavasco enviando sus Ekuadro­
nes por el rrio y la rribera haziendo muy grandifsimo 

destroc;o en nueltras gentes. 
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,,Con lo qua! se moftró la defensa y el acometimien­
to de la pelea en favor de lapatria que á todos los pue­
blos y familias de gente señaló la Providenc;ia. 

,,E al mifmo tiempo, con los aplacar y someterá la 
piadofa coftumbre de adorar y rreverenc;iar la Santa 
Cruz y ac;etar el servic;io del Rey nueftro Señor E le 
dar acatamiento y hazerse hijos sumifsos de la Yglefia 
nuestra madre, se complían los sapientífimos defig­
nios de la Divina Mifericordia por la Redempc;ión y 
salvac;ión de tanta Gentilidad. 

,,Con lo que dicho queda, avreis de tomar quenta 
de lo muy providenc;ial de aquello que avino luego, 
con la llegada de aquella muy ecc;ellente muger que 
por el Blptif mo hobo nombre de doña Marina la 1 

qual llegaba para nos ayudar y servir E hazer nos 
amables destas gentes, como si fuera un prefente de 
toda su Raza á la nueva ley y vasallage que por 
Chrifto y por su Magestad traya nueftra Armada¡ pues 
que sin hablar agora de los merefc;imientos propios 
de tan valerosa yndia E señora de lindo pareker y ca­
c;ica de rrarífimo Entendimiento, los suc;esos pofterio­
res demonftraron y provaron que sin Ella la grande e 
nunca vifta emprefa huviera sido harto más dificultosa 
y también diré que imposible entonc;es. 

,,En todo lo qual se ve !a mano de Dios Nuestro 
Señor cuya santa Caufa era ganada en lo seguro def­
que una muger daba la señal de que todas las muge-
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res de su tierra y Nac;ión havian de abrac;ar la yn[ignia 
de la verdadera fe, con muy grandes de feos de se 
salvar y tener por rreina á la santífsima Virgen, y ello 
con grandíísimo apre[uramiento como el que de[tos 
bienes se !:iente falto, y a[sí acae[c;ieron con menos 
eHorbos las novíiimas cofas que iban á suc;eder en el 
imperio del señor Montezuma y otros rreinos vec;inos 

deste que entonc;es era muy fragorofo mundo. 
,,Oh, E quan grato es dec;illo, que eHa grande con­

quiHa de las almas y tos corac;ones y aquellos benefi­
c;iosde tan nuevas rriquezas deícobiertas al mundo por 
la España, complidamente hayan sido loadas en aquef­
tas palabras de un mexicano ynsigne, muy valoroso 
general de Milic;ias, y poeta y eícritor y Diplomático; 

que dixo: 
,, ... y por eso, á pesar de que aun pueda tenerse 

por una paradoja, el historiador debe decir que el des­
cubrimiento del Nuevo Mundo era tlna necesidad de 
la ciencia; su ocupación, un derecho de la hllmanidad, 
y la conversión de sus habitantes al Cristianismo, una 
exigencia ineludible de la civilización y del progreso.,, 

Cap. Ull 


